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Hermanos de la Instrucción Cristiana
Formación permanente   2006-2007

Libreta  n°  3
Modo de empleo

1.- El Superior entrega el folleto a cada Hermano. Hace la presentación pidiendo que cada Hermano se pregunte cual es su manera de entender principalmente los votos: como exigencias morales, como ascéis, como modo de relacionarse con Dios y con los demás.

Desde aquí comenta con los Hermanos los objetivos que se proponen.

2.-Tiempo personal.


Se deja tiempo personal para que cada Hermano lea los capítulos de la Regla de vida (Constituciones y Directorio) sobre los consejos evangélicos.


Responder a las preguntas personales que se plantean.


Responder al trabajo comunitario que se propone.

3.- Reunión comunitaria.


Se pueden poner en común las preguntas 2, 3, 4, 6, 8 del cuestionario personal.


Poner en común el trabajo comunitario propuesto.
LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS
OBJETIVOS

· Situar los Consejos evangélicos en el marco de: las relaciones trinitarias, la configuración con Cristo, el Hijo – enviado, y el Reino.

· Descubrir y saborear la dimensión relacional de los consejos evangélicos.

· Descubrir los consejos evangélicos como el mejor modo de realizar y liberar a la persona.

· Ver la necesaria dimensión ascética como medio y no como fin en sí mismo.

PARA EMPEZAR

Personalmente.

1. Mi relación con el Señor ¿es con un Tú personal, vivo y presente, o es a base de ideas? ¿Encuentro en el Señor descanso afectivo o busco en El un refugio a mis frustraciones?

2. ¿Qué concexión descubro entre la forma de relacionarme con la gente y con Dios?

3. ¿En qué medida la vida fraterna en comunidad favorece mi vivencia del voto de castidad?

4. Si una persona observa durante un mes nuestra vida personal y comunitaria, ¿descubriría que “sólo Dios basta”?

5. ¿Siento que voy acercándome hacia un corazón pobre (acepto mis limitaciones, tengo conciencia de criatura, agradezco todo lo que recibo y evito exigencias)? En los momentos de dificultad, ¿confío en el Señor?
6. ¿Por qué crees que se hacen difíciles los planteamientos comunitarios sobre la pobreza?

7. ¿Cuál es mi planteamiento del voto de obediencia? ¿como seguimiento a Jesús “que aprendió sufriendo a obedecer” o defendiendo en la medida de lo posible mi independencia?

8. ¿Cómo vivo en la vida diaria la búsqueda de la voluntad de Dios? ¿La identifico con mis reflexiones o utilizo con fe las distintas mediaciones para no engañarme?

Comunitariamente
Tres actitudes relacionales que tú pondrías como indicadores de que tu comunidad es

▪   Casta


▪   Pobre


▪   Obediente.

Ilustra cada actitud con algunos ejemplos.
1 - Los consejos evangélicos como confesión de la Trinidad, servicio al Reino y configuración con Cristo
a) Los Consejos evangélicos y la Trinidad.


Vita Consecrata nos hace una llamada a poner los votos en relación con el misterio trinitario para encontrar su sentido más profundo.


“La referencia de los consejos evangélicos a la Trinidad santa y santificante, revela su sentido más profundo” V.C. nº 21


Desde esta referencia trinitaria vemos que los votos son, en primer lugar, un don del amor de Dios.


“Los consejos evangélicos son, pues, ante todo, un don de la Santísima Trinidad. La vida consagrada es anuncio de lo que el Padre, por medio de su Hijo, en el Espíritu, realiza con su amor, su bondad y su belleza” V. C. Nº 20.


Los consejos evangélicos se convierten, así, en una confesión de la Trinidad, en huella de Dios en la historia.


“La vida consagrada se convierte en una de las huellas concretas que la Trinidad deja en la historia, para que los hombres puedan descubrir el atractivo y la nostalgia de la belleza divina” V. C. Nº 20


Al poner el documento Vita consecrata los consejos evangélicos en relación con la Trinidad revela la relación estrecha de los consejos evangélicos con el estilo de relaciones que estamos llamados a vivir. Los votos quieren profundizar el modo como debemos vivir nuestra relación con el Padre y desde El con la misión y la comunidad.

“La misma vida fraterna...se propone como elocuente manifestación trinitaria” V. C. Nº 25


La indispensable dimensión ascética de los votos tiene como objetivo hacer de nuestro estilo de relaciones una confesión de la Trinidad.

b) Los Consejos evangélicos y el Reino.


Dice Vita consecrata.


“El fundamento evangélico de la vida consagrada se debe buscar en la especial relación que Jesús, en su vida terrena, estableció con algunos de sus discípulos, invitándoles no sólo a acoger el Reino de Dios en la propia vida, sino a poner la propia existencia al servicio de esta causa, dejando todo e imitando de cerca de su forma de vida” V. C. Nº 14


El Reino es la encarnación de las relaciones trinitarias en la historia. El Reino es el misterio de la filiación y de la fraternidad encarnado en nuestra vida. Los consejos evangélicos como signos del Reino quieren profundizar en nuestra vida estas relaciones de filiación y de fraternidad. Los consejos evangélicos son el modo como acogemos y servimos al Reino en nuestras vidas.
c) Consejos evangélicos y configuración con Cristo


Como dice vita consecrata.


“Con la profesión de los consejos evangélicos los rasgos característicos de Jesús, virgen, pobre y obediente, tienen una típica y permanente visibilidad en medio del mundo” V. C. Nº 1


Los consejos evangélicos buscan visibilizar y encarnar las relaciones de Jesús como el Hijo – enviado para instaurar el Reino.

Esta triple referencia nos muestra el estrecho lazo de los consejos evangélicos con el estilo de relaciones que estamos llamados a vivir. 


Los votos son encarnación de las relaciones trinitarias en la historia. Son profundización de las relaciones del Reino. Son expresión y vivencia de la relación de hijos – enviados.

2 - CASTIDAD.


“La castidad de los célibes y de las vírgenes, en cuanto manifestación de la entrega a Dios, con corazón indiviso, es el reflejo del amor infinito que une a las tres personas divinas en la profundidad misteriosa de la vida trinitaria” V. C. Nº 21
a) Relación con Dios


El número 11 de las constituciones pone la castidad en relación con nuestra configuración con Cristo, “para seguir más de cerca a Cristo”; y con el Reino, “celibato por el Reino”


El número 14 de las Constituciones nos dice que la castidad es don de Dios y fuente de intimidad con El. La castidad profundiza nuestra intimidad con el Señor.

“La castidad, fruto de la intimidad con Dios, es una gracia insigne”


La castidad nos lleva a pertenecer más fielmente a Dios con un corazón indiviso y libera el corazón del hombre para que se encienda más en el amor de Dios y de todos los hombres.


El número 36 del Directorio habla también de la castidad como configuración con Cristo. La castidad transforma profundamente el ser humano y crea en él un misterioso parecido con Cristo.

La castidad es un signo del amor preferencial al Señor. La castidad pone en evidencia el lazo que nos une al Padre, al relativizar los otros lazos, y se convierte así en una confesión de nuestra filiación.
b) Dimensión misionera.


El número 39 del Directorio nos dice que el Hermano se siente feliz al poder ofrecer a los demás todos los recursos de una afectividad liberada.


“La continencia perfecta es “señal” y estímulo de caridad y manantial extraordinario de espiiritual fecundidad en el mundo” D.39


La castidad “hace más disponible al Hermano en las actividades apostólicas y profesionales.” D.39


“La castidad ensancha la capacidad de amor y hace más disponible para el trabajo apostólico” D. 62


El número 35 del Directorio habla del celibato por el reino de Dios. El celibato como signo e instrumento del reino.

c) Dimensión comunitaria


La castidad tiene también su reflejo en las relaciones comunitarias. Como dice el número 40 del Directorio:


“Los Hermanos procuran vivir junto el verdadero amor fraterno, mediante el don gozoso de sí mismos, la confianza mutua y una delicada atención a los demás”


La castidad como castidad por el Reino tiene una dimensión comunitaria esencial. En comunidad las relaciones del Reino, filiación y fraternidad, deben tener su encarnación concreta. 
d) Dimensión ascética.


El amor preferencial al Señor, la liberación de la afectividad, el don gozoso de sí mismos, exige una educación del corazón, tiene sus exigencias ascéticas.

El número 13 de las Constituciones nos dice:


“Esta vida exige las renuncias que se imponen a todo cristiano y otras que un religioso prudente descubre como por instinto espiritual”


La expresión como “por instinto espiritual” nos da a entender que no es sólo cuestión de voluntarismo sino de apertura al Espíritu, el que grava la ley en nuestro corazón.


Los números 37 y 38 del Directorio especifican estas renuncias que el Hermano debe vivir. Aceptar la soledad, aceptación de su sexualidad y de su temperamento, dominio del corazón, equilibrio personal, vigilancia...
e) Palabra de Dios
Mc. 10, 29 – 31


“Jesús dijo: « Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermnanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos y los últimos, primeros» 

Tanto el dejar como el recibir están expresados en términos de relaciones. Si comparamos la enumeración de lo que se deja y lo que se recibe constatamos que el ciento por uno se recibe de todo lo que se deja, menos en padres. Padre sólo hay  uno, el del cielo. Jesús llama a formar una nueva familia formada por todos aquellos que hacen la voluntad del Padre (Mc. 3,34 – 35). En esta nueva familia las relaciones no se empobrecen sino que vieenen enriquecidas. Desde la única paternidad de Dios todos estamos llamados a ser madres, hijos, hijas, hermanos y hermanas de todos.
Lc. 20, 34 – 38


“Jesús les dijo: « Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección. Y que los muertos resucitan lo ha indicado también Moisés en lo de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de  Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. No es un Dios de muertos, sino de vivos, porque para él todos viven. 

El texto contrapone dos etapas, dos “siglos”


Los hijos de este siglo se casan y engendran. Los hijos del “siglo futuro” no se casan ni engendran, están bajo el signo del don y de la vida. No se casan porque no se puede morir.


“El matrimonio da la vida a quien después muere. La resurrección, al que muere, da una vida nueva, liberada de la muerte y de la generación. El hombre puede renunciar al matrimonio porque es “persona” por su relación con Dios. No está obligado a conservar la especie porque es de la misma especie de Dios”


El matrimonio cristiano, como sacramento, confiesa que las verdaderas fuentes de la vida y del amor están en Dios. Nuestro Dios es un Dios de vivos. Si Dios es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob es signo de que ellos resucitan.


“El estado de virginidad vivido por El, como forma de vivir enteramente para el reino, y creando una fraternidad universal, con un tipo de relaciones interpersonales que seguirán siendo válidas en la otra vida, por transcender toda mediación fundada en los entidos”

Mt. 19,12


“Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda. »

La renuncia al matrimonio no es cuestión ascética o de voluntarismo. Sólo puede hacerse esta renuncia si se ha encontrado el tesoro escondido del Reino, y este es un don. Ese don es el deseo, puesto por el Señor en nuestro corazón, de dedicarnos al Reino, con el sentimiento de urgencia de su llegada y como realización plena de nuestra persona. La única razón para abstenerse del matrimonio es el Reino como expresión de una nueva familia universal. Esto es lo que Jesús vivió y sintió y desde esa experiencia invita a otros.

2ª Timoteo 1, 12


“Por este motivo estoy soportando estos sufrimientos; pero no me avergüenzo, porque yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel Día.” 


Pablo sufre prisión por segunda vez. Dice que no se avergûenza de sus sufrimientos, es decir, no duda ni de su misión ni de lo que anuncia, a pesar de las dificultades. Pablo adopta esta actitud desde la plena confianza en Señor y desde la esperanza puesta en El.

3 - Pobreza


“La pobreza manifiesta que Dios es la única riqueza verdadera del hombre...es expresión de la entrega de sí que las tres Personas se hacen recíprocamente” V. C nº 21

a) Relación con Dios


El número 15 de las Constituciones nos dice que los Hermanos hacen voto de pobreza a imitación de Cristo “para desprender su corazón de lo que poseen y de lo que son”. De este modo “pueden estar más disponibles para Dios y los demás”

Como las tres Personas, el Hermano vive la desapropiación total y la entrega incondicional. Vive la desapropiación desde la confianza plena en el Señor que se convierte en su verdadera riqueza.

Y el número 27C: “La pobreza religiosa es inseparable de la caridad.” Es el amoor al Padre y la plena confizan en El lo que lleva al Hermano a hacer de ese amor de Dios toda su riqueza. A ejemplo de Jesucristo recibe su identidad acogiendo todo lo que el Padre le ofrece.
b) Dimensión misionera


La pobreza lleva a los Hermanos “a liberar su corazón del dominio de los valores temporales” (C 24). De ese modo rompe en ellos el instinto de apropiación, fuente de división y de violencia.


Esa libertad interior frente a los bienes temporales crea en el Hermano “una disponibilidad gozosa, y una actitud de compartir” (D. 43)


Una disponibilidad que le lleva a compartir, con todos, los talentos personales (D. 62) 


La actitud de compartir le invita a una real comunión con los pobres (D. 48) y a vivir su misión como el mejor servicio que puede ofrecerles (D. 30)

c) Dimensión comunitaria


El número 46 del Directorio nos dice:


“la comunidad de bienes es un elemento esencial de la pobreza religiosa”. Comunión que expresa la solidaridad con los Hermanos y que estrecha los lazos que les unen a todos los miembros del Instituto. Comunión que manifiesta la circularidad y la comensalidad propias de los dones de Dios.

Esta comunión hecha vida en la comunidad “anticipa la vida de la ciudad futura en la que Dios colmará todos  los anhelos” (D. 49)

d) Dimensión ascética


Liberar el corazón de toda posesión y vivir la inseguridad desde la confianza plena en el Señor (D 47) tiene exigencias concretas en la vida del Hermano.


El Hermano renuncia a la disposición libre de los bienes (C 16); se libera del confort y de la comodidad, de cargos y funciones, de estima y de búsqueda de éxito e incluso de la realización cultural (C 24). Vive co mo las personas de condición modesta (C 26). Sabe privarse de lo superfluo (D 44) y someterse a la ley universal del trabajo (D 62)

e) Palabra de Dios

Hechos 4, 32 – 35


“La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino  que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad.”


Lucas hace una descripción ideal de la comunidad cristiana. Esta utopía que pone Lucas ante nuestros ojos debe despertar en nosotros la esperanza y la tensión escatológica. Esta utopía no se da ahora, pero es aquello que estamos llamados a vivir.


Lucas nos habla de la comunión de bienes. Es decir, de un mundo sin barreras de propiedad privada. Pero vivido desde la libertad, vendían libremente, y desde la atención a las necesidades de los hermano.


Todo ello a ejemplo de Jesús que nos pone en guardia contra la riqueza (Lc. 6,24) y que adopta en el evangelio de Lucas una actitud crítica ante las posesiones.

2ª Corintios 8, 8 – 9


“No es una orden; sólo quiero, mediante el interés por los demás, probar la sinceridad de vuestra caridad. Pues conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza.”


Pablo en los versículos 1 – 6 pone ante los ojos de los corintios el ejemplo de los cristianos de Macedonia para recomendarles que sean generosos en la colecta por los cristianos de Jerusalén. 

Ahora les dice que esta generosidad no la deben vivir como una obligación. Debe nacer del deseo de imitar la actitud de Cristo. Cristo en su encarnación se ha hecho pobre, se ha despojado de todo, como dirá en la carta a los filipenses, para enriquecernos. Libre y misericordiosamente se ha hecho pobre, nosotros también librevemente y desde una actitud de misericordia debemos compartir lo que tenemos.
4 - Obediencia


“La obediencia practicada a imitación de Cristo, cuyo alimento era hacer la voluntad del Padre, manifiesta la belleza liberadora de una dependencia filial y no servil” (V.C nº 21)

a) Relación con Dios


La actitud de obediencia lleva al Hermano “a aceptar plenamente los designios de Dios sobre él y a transformarlos en su propio querer” (D 54)

Como dice la carta a los Hebreos, la obediencia hace del Hermano un hijo.


“Le introduce más íntimamente en el movimiento de amor que hizo decir a Cristo antes de su Pasión: El mundo tiene que comprender que amo al Padre y que cumplo  exactamente su encargo” (D 54)


La obediencia hace del Hermano un holocausto (D. 55) en el que ofrece a Dios no sólo los frutos de su vida sino la raiz de su su ser y de su persona.


Esta obediencia hace crecer en él la verdadera libertad de los hijos de Dios (D. 57)


“Los Hermanos hacen voto de obediencia para participar por amor en la actitud obediente de Cristo Salvador, para abrirse más a la voluntad de Dios, descubrirla fácilmente” (C. 28)

b) Dimensión misionera


La obediencia libera al Hermano de sus ilusiones y de su protagonismo en el apostolado. “Le previene de las ilusiones de su voluntad propia, hace más fecunda su acción apostólica” (C 28)


La obediencia es el modo como el Hermano ahonda en su persona la psicología del hijo - enviado. “No busco mi voluntad sino la del que me envió” (D 53)

Por  la obediencia, buscando en todo realizar los designios salvíficos de Dios, el Hermano participa a la obra de salvación. “Por su obediencia religiosa, el Hermano participa más íntimamente en la obra de salvación de la iglesia, en la construcción del Cuerpo de Cristo” (D 58)


La obediencia es la expresión de la fecundidad de la vida del Hermano, a ejemplo de María. “Como María, que por su obediencia engendró a Cristo, el Hermano hace que Cristo nazca y crezca en las almas” (D 58)

c) Dimensión comunitaria


La comunidad es para el Hermano el lugar privilegiado de búsqueda y encuentro de la voluntad de Dios.


“La Comunidad, enriquecida por las inspiraciones y las reflexiones de sus miembros, en quienes el Espíritu habla y actúa, es un lugar privilegiado para la búsqueda de la voluntad de Dios” (C 31)


“Juntos tratan de dar prioridad al bien común, de rectificar las opiniones personales a la luz de las de los demás, de analizar los acontecimientos y hallar las mejores formas de responder a las necesidades del mundo y de la Iglesia. De esta manera, obediencia religiosa y comunión fraterna se prestan mutuo apoyo” (D 60)


Es la obediencia la que crea el “nosotros” comunitario. La obediencia genera comunión en torno a la voluntad de Dios y crea comunidad.
d) Dimensión ascética


La búsqueda en verdad de la voluntad de Dios exige liberarse de las propias ilusiones. La aceptación de las mediaciones en la propia vida resulta indispensable. Regla, superior y comunidad son las mediaciones esenciales para poder vivir nuestra obediencia.


“Los Hermanos se comprometen a obedecer las órdenes de las autoridades legítimas de la Congregación en todo lo que esté conforme a la Regla de Vida” (C 29)


“Encuentran en la Regla de vida, inspirada en el evangelio y aprobada por la Iglesia, así como en la autoridad ejercida por los Superiores, una manifestación auténtica de la voluntad de Dios” (C 30)


“El móvil de la obediencia del Hermano es, pues, la fe y la caridad que le llevan a desear obedecer y querer una Regla que le guíe” (D 56)

e) Palabra de Dios


Filipenses 2, 1 – 11


“Así, pues, os conjuro en virtud de toda exhortación en Cristo, de toda persuasión de amor, de toda comunión en el Espíritu, de toda entrañable compasión, que colméis mi alegría, siendo todos del mismo sentir, con un mismo amor, un mismo espíritu, unos mismos sentimientos. 

Nada hagáis por rivalidad, ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada cual a los demás como superiores a sí mismo, buscando cada cual no su propio interés sino el de los demás. 

Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: 

El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. 

Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo Jesús es SENOR para gloria de Dios Padre”.

Pablo en los versículos 1 – 5 hace una llamada a los fieles de Filipo a vivir la comunión en sus relaciones. Les exhorta a tener un mismo sentir, un mismo amor y un mismo espíritu, unos mismos sentimientos. Es decir a poner toda su persona al servicio de la comunión. Les exhorta a evitar la rivalidad, la vanagloria y a buscar el bien común.


Pablo les pide tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús.


A continuación les muestra cuales son las actitudes profundas que crear esa semejanza con los sentimientos de Cristo y que son la fuente de la comunión.


Son tres actitudes fundamentales:


No retener el propio rango. No vivir desde las apariencias ni el prestigio.


Humildad, saber despojarnos de todo lo nuestro para recibir todo lo que el Padre nos regala. No querer construir nuestra propia persona sino dejar al Padre que nos haga.


La obediencia hasta la muerte de cruz. Es la comunión con la voluntad del Padre la que crea la comunión entre los hermanos. La obediencia es el camino de la comunión.
Juan 5, 30


“Y no puedo hacer nada por mi cuenta: juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.”

El hijo – enviado no obra nunca desde sí mismo. El hijo – enviado contempla continuamente al Padre para decir lo que le oye y para realizar lo que ve hacer al Padre. El hijo no tiene voluntad propia, su voluntad es la del Padre.

Juan 19, 30

“Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: « Todo está cumplido » E inclinando la cabeza entregó el espíritu.”


Realizar el designio de Dios en nuestra vida totalmente, hasta las últimas consecuencias.
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